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Introducción 

A lo largo de los siglos xv1 y xv11 la defensa marítima de las enormes posesiones 
españolas estuvo a cargo de diversas organizaciones navales, cada una de las 
cuales fue creada para actuar en un ámbito específico. Así, existían las arma­
das de Flandes, del Mar Océano, de la Guarda de la Carrera de las Indias o de 
la Avería, del Estrecho, de L isboa, de Vizcaya, del Mar del Sur, de Barlovento 
y de Tierra Firme, así como las escuadras de galeras de España, Nápoles, 
Sici l ia  y Génova. La mayoría desapareció durante la Guerra de Sucesión 
(1 701 -1 71 3 ), l levando a que en 1 71 4  se creara la Real Armada, i niciándose 
de esa manera la reconstrucción del poder naval español. 

S in embargo, esta medida fue resistida durante varios años en el vi rrei­
nato peruano, donde la Armada de la Mar del Sur continuó activa por tres 
décadas más. 

Durante siglo y medio d icha armada tuvo a su cargo la protección de 
los envíos de plata a Panamá, siendo más variada su suerte en cuanto a la 
defensa del espacio marítimo colonial contra incursiones enemigas o contra 
los molestos bucaneros que infestaron la zona a fines del siglo xv1 1 .  Tota l y 
plenamente dependiente del v i rreinato peruano, y actuando desde Cal ifor­
n ia hasta el extremo sur del conti nente, su larga h istoria ha s ido abordada 
en su conjunto por Pablo Emi l io  Pérez-Ma l laína y B ibiano Torres Ramírez; 
y tratada de manera complementaria tanto en la Historia Marítima del Perú1 
como en los trabajos de Is idoro Vásquez de Acuña y de Peter Bradley, así 

1 Gui l lermo Lohmann Vi l  lena, Siglos XVII y XVIII, el tomo IV de la colección en referencia 
dedica un extenso capítulo a la escuadra virreinal. 
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como en diversos artículos.2 Pero sin duda hay mucho más por investigar 

sobre ella. 

Al constituirse la Real Armada se dispuso que la de la Mar del Sur pasara 
a formar parte de la misma. Sin embargo, y no obstante el nombramiento de 

distinguidos jefes para que comandaran dicha fuerza, como fue el caso de Bias 

de Lezo, diversos intereses locales impidieron que en la práctka dicha fusión 

se produjera y que la Real Armada asumiera el control pleno de las actividades 
navales en el Pacífico Sur. La resistencia peruana no obedecía a la dificultad de 

incorporar el escaso número de naves de la Armada de la Mar del Sur, o los 

componentes de su establecimiento terrestre, sino al complejo entramado 

de intereses que se había tejido en tomo a ella. Este nudo gordiano vino a ser 
resuelto finalmente por la madre naturaleza el 2 8  de octubre de 1 7  46, cuando 
un terremoto, seguido de un maremoto, destruyeron totalmente el puerto del 
Callao y con ello a buena parte de lo que quedaba de la Armada de la Mar 

del Sur. 

Diversos buques de guerra fueron estacionados en dicho puerto durante 

las cuatro décadas siguientes, convertido así en apostadero naval, y asignados 

a la tarea de defender las posesiones hispanas en un amplio espacio marítimo 

que iba desde la longitud del cabo de Hornos hasta Panamá. Esta labor se 

complementaba con los otros apostaderos que fueron establecidos en la 
América española, el de La Habana, para cubrir el Caribe; el de Montevideo, 
con responsabilidad en el Atlántico Sur; y el de San Bias de Nayarit, para 

apoyar los esfuerzos de colonización de California y la costa del noroeste 

americano. 

La situación del apostadero del Callao varió a fines del siglo xvm, cuando 

se construyeron en España los bergantines Peruano y Limeño con el propó­
sito exclusivo de servir en el Perú. A principios del siglo siguiente hubo un 
nuevo cambio al ser creado el Departamento Marítimo del Callao, con una 

jurisdicción que abarcaba desde Veragua -en el actual Panamá-, hasta el 
extremo sur del continente. 

A lo largo de este periodo el virreinato peruano debió enfrentar las se­

cuelas locales de cuatro conflictos europeos -Guerra de Sucesión Austriaca 

2 Pablo Emil io Pérez-Mallaína Bueno y Bíbiano Torres Ramírez, La Armada de la Mar del 
Sur. Isidoro Vásquez de Acuña y García del Postigo, Historia Naval del Reino de Chile ( 1520-
1826). PeterT. Bradley, Spain and the Defence of Peru 1579-1700. 

1 4  
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( 1 740-1 748), Guerra de los Siete Años ( 1 756-1 763), guerra con Gran Bretaña 

(1 779-1 783} y guerra contra la Francia revolucionaria y napoleónica ( 1 795-
1 808)-, así como a la amenaza que representaba la creciente presencia de 

naves británicas, francesas y norteamericanas, con el consecuente contra­

bando de bienes y de ideas liberales. Asimismo, el virreinato se vio sacudido 

por la Gran Rebelión Andina, precipitada por la revolución de Túpac Amaru 

11 ( 1 780), y a partir de 1 81 O tuvo que empeñar todo su potencial en la lucha 

contra los movimientos independentistas. 

Además de las funciones bélicas que debieron desempeñar las unidades 

asignadas al apostadero del Callao entre 1 7  46 y 1 824, la Comandancia de 

Marina tuvo que cumplir crecientes funciones de control marítimo y de lucha 

contra el contrabando, así como de exploración y de apoyo a los apostade­

ros de Montevideo, San Bias y Manila. En repetidas oportunidades debieron 

recurrir al auxilio de naves armadas en corso, y en no pocas tuvieron que 

enfrentarse con los poderosos navieros limeños que veían en las autoridades 

navales a un elemento de fiscalización no deseado. 

No han sido muchos los investigadores que se han aproximado al tema, 

y quienes lo han hecho se han centrado esencialmente en los años finales de 

dicha presencia: el complejo periodo de la independencia hispanoamericana. 

Destacan entre ellos los dos volúmenes que José Agustín de la Puente le de­

dica a La Independencia. 1790� 1826, en la Historia Marítima del Perú. Lima, 

Instituto de Estudios Histórico-Marítimos del Perú, 1 975, t. V; el de Gaspar 

Pérez Turrado, Las marinas realista y patriota en la independencia de Chile y 
Perú, Madrid, Ministerio de Defensa, 1 996; el de José Cervera Pery, La Marina 

Española en la Emancipación de Hispanoamérica, Madrid, Editorial Mapfre, 

1 992; y el de Isidoro Vásquez de Acuña y García del Postigo Historia Naval del 

reino de Chile ( 1526-1826), Santiago, 2004. Todos ellos, al igual que diversos 

artículos, contribuyen de manera significativa al conocimiento de parte de 

ese complejo proceso. Sin embargo, sea por el empleo de fuentes primarias 

de un solo lado, o por yerros geográficos,3 no llegan a brindar una visión de 

conjunto de lo que significaron esos 80 años de la actividad naval española 

basada en el Callao. 

3 Por ejemplo, Gaspar Pérez Turrado, Las marinas realista y patriota en la independencia de 
Chile y Perú, p. 1 5 8, alude a un "misterioso viaje a Montevideo" cuando las fragatas Prueba, 
Venganza y Esmeralda se encuentran en una comisión a Mollendo. 

1 5  
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11. JORGE ORTIZ SOTELO 

Ahora bien, a lo largo de esta i nvestigación hemos podido constatar un 
fenómeno curioso, pues m ientras que la  admin istración del imperio español 
va tornándose más centra l izada por efecto de las reformas borbónicas, ese 
mismo proceso debil ita sus mecanismos de control en las colon ias. Uno de es­
tos mecan ismos es, obviamente, el poder de las autoridades virreinales; y otro 

no menos importante es la Real Armada que asegura las comunicaciones entre 
España y América. En el caso peruano ambos mecanismos entran en conflicto 
y se producen no pocos roces entre virreyes y comandantes de marina (quizá 
menos agudos con los virreyes Manuel Guirior y Francisco Gil de Taboada, 
tenientes genera les de la Armada), que a la larga afectan no sólo a l  sistema de 
control a l  que nos hemos referido s ino que también repercuten negativamente 
en las mismas funciones que el establecimiento naval debía cumpl i r. 

El renacer naval español de la segunda m itad del s iglo xvm se reflejó en 
l a  presencia de u n  mayor número de n aves en el apostadero y en diversos 
esfuerzos de exploración en el Pacífico, como el i n ic iado en 1 789 por Ale­
jandro Malaspina y José Bustamante y G uerra en las corbetas Descubierta y 
Atrevida . Pero los costos que impl icaba mantener una fuerza naval mediana 
estacionada en el Pacífico resultaban excesivos, y en ocasiones prohibit ivos, 
para e l  v irreinato peruano. Es así que cuando se i n ició e l  decl ive final de l a  
Real Armada, tras la batal la  d e  Trafalgar ( 1 805), España perdió e l  control de 
sus comun icaciones con América, i mpactando de manera sensible en las 
actividades económicas de las é l i tes a ambos lados del Atlántico. 

Nuevas fórmu las deb ieron buscarse para subsanar esta s ituación, y a el lo 
contribuyeron pri mero los norteamericanos, l uego de 1 808 los britán icos y, 
tras Waterloo, los franceses. La guerra de i ndependencia española ( 1 808-
1 81 4) l l evó a la Real Armada a una  situación de práctico colapso, dejando a l  
Departamento Marítimo del Cal lao con muy pocas u n idades y casi n ulas po­
s ib i l idades de refuerzo. En tales condic iones, los esfuerzos que l levó a cabo 
el vi rrey José de Abascal ( 1 806-1 8 1 6) por mantener y explotar el control 
del mar resultan notab i l ís imos pero con pocas posib i l idades de sostenerse 
en el tiempo. L a  independenci a  americana se consol idó en la medida en 
q ue d icho control fue pasando a poder de las fuerzas i nsurgentes, como lo 
constatarían amargamente sus sucesores en el  cargo. 

En tal sentido, este trabajo muestra la importancia del factor naval en 
la etapa f i nal del periodo colonial ,  con su incidencia en la defensa y en la 

16 
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seguridad de los dominios españoles en América, con el enorme impacto 
económico que el lo tuvo, y con las terribles consecuencias de su paulatino de­
b i l itamiento. Para el lo se anal izará la  actividad de la  Real Armada en el Callao, 
identificando los problemas por los que tuvieron que pasar sus jefes, así como 

sus complejas relaciones con las autoridades y poderes locales, y finalmente su 

actuación durante los d iversos confl ictos que tuvieron que enfrentar. 
E l  presente l ibro consta de nueve capítulos, el primero de los cuales aborda 

el tema de la organización y el funcionamiento administrativo y económico 
del apostadero. Vemos así cómo va variando su composición, tanto a flote 
como en tierra; los aspectos económicos de su manten i m iento y operación; 
sus funciones respecto al control de la seguridad marítima, que con l levó 
numerosas fricciones con los navieros al i mponer l a  Matrícu la de Gente de 
Mar y medidas de pol ic ía portuaria; la actividad científica y educativa que 
real izó a través de a lgunas expedic iones, la acumulación de i nformación en 
el Depósito H idrográfico de Lima y la  formación de pi lotos en la  Academia 
Real de Náutica de l ima; y lo relativo a los temas de salud de l  personal naval, 
que l levaron al establecimiento del Hospital Naval de Bel l avista. 

El segundo capítu lo cubre el periodo que corre entre 1 7  46 y 1 768, en que 
u n  l i mitado número de naves reales debe enfrentar los riesgos locales de las 
guerras de Sucesión Austriaca y de los Siete Años. En esta etapa se dist ingue 
el capitán de navío Juan Bautista Bonet, qu ien fuera tanto comandante de 
marina del Ca l lao como del recién construido navío San Joseph el Peruano 

durante buena parte del m ismo. Asim ismo, se puede apreciar la importancia 
que tiene el  transporte de caudales públ icos y privados a bordo de las naves 
reales, especia lmente en épocas de confl icto o incert idumbre. 

El  siguiente capítu lo cubre un periodo de n ueve años (1 768-1 777) en el 
que Gran B retaña y Francia muestran creciente i nterés y actividad tanto en 
el Pacífico como en e l  Atlántico Sur. El  asentamiento de franceses y britá­
n icos en Malvinas, así como las exploraciones l levadas a cabo por ambas 
potencias en Oceanía, l levaron a l  gobierno español a destinar nuevas naves 
a l  Cal lao para reafirmar sus derechos en ambos espacios marítimos y estar 
en mejores condi ciones a nte un eventual conflicto. Corresponden a este 
periodo los esfuerzos por explorar algunas islas de Ocean ía y por apoyar 
los esfuerzos que el apostadero de San Bias de Nayarit real izaba en la costa 
oeste norteamericana. 

17 
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El cuarto capítulo comprende igualmente n ueve años ( 1 778-1 786), 
l apso du rante el cual España sostiene una n ueva guerra con Gran Bretaña y 

destina u na d ivisión relativamente grande al Pacífico al mando del brigadier 
Antonio María Vacara. Las d iferentes percepciones que sobre el empleo de 
la misma tendrán Vacara y los tres vi rreyes de ese periodo, su madas a los 
gastos que con l levó su estac ionamiento durante casi tres años en el extremo 
sur  del conti nente y su posterior rehabi l itación para retornar a España, 

m uestran las complej idades que impl ica un adecuado uso del poder nava l .  
E l  q u into capítulo cubre los  años que van de 1 786 a 1 794, en los 

que España debe abdicar de sus pretensiones hegemónicas en el Pac ífico 
americano como consecuenc ia de los l lamados inc identes de N utka, en la  
costa de l  Noroeste. La  presenci a  de buques bal leneros británicos, seguidos 
después por naves norteamericanas y eventua lmente rusas y francesas, 

p lantea nuevos retos al apostadero del Cal lao para evitar el contrabando 
de bienes y de ideas revolucionarias. En ese contexto, el vi rre inato peruano 
i nv ierte en la construcción de dos bergantines para que cumplan funciones 
de guardacostas, apoyando así a las naves que se destinan desde España 
para ello. En este periodo también arriba al Cal lao dos veces la expedic ión 
Malaspina-Bustamante, tanto al i n icio como al final de su viaje por diversos 
puntos del Pacífico. 

Los s iete años que dura la sigu i ente guerra con Gran B retaña (1 795-1 802) 
son c ubiertos en el s igúiente capítulo, mostrando las pecu l iar idades de la 
l ucha en este á mbito del i mperio español en el  que l as fuerzas contrarias 
están constitui das totalmente por corsarios, a los que se oponen tanto na­
ves de la Real Armada como mercantes armadas en corso. La captura de 
n umerosas embarcaciones bal leneras al i n ic io del confl icto genera a su vez 
otro t ipo de problemas, pues Lima y el Cal l ao deben albergar u n  número 
relativamente grande de prisioneros, varios de los cuales eventualmente se 
van i ncorporando a las actividades económicas locales, e i ncl uso s i rven a 
bordo de los buques del apostadero. 

El capítu lo séptimo cubre l a  breve Paz de Amiens y el rei n ic io de las 
hosti l idades con Gran B retaña, abarcando así los seis años que corren entre 
1 802 a 1 808. La referida paz atrajo a un gran número de naves britán icas y 
norteamericanas a l a  actividad bal lenera y foquera en el Pacífico, varias de 

las cuales se dedicaban también al contrabando, generando l a  necesidad 

18 
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de reprimirlo activamente. Al reiniciarse las hostilidades, las naves reales 

y las armadas en corso capturaron varias embarcaciones británicas, cuyos 

tripulantes plantearon diversos problemas tanto en lima como en el Callao. 

Por otro lado, los intentos británicos por capturar el Río de la Plata incre­

mentaron el peligro latente en el Pacífico Sur y demandaron una creciente 

actividad de los escasos medios navales disponibles, que llevó a incorporar 

al servicio varias naves locales. En ese contexto, la incursión de una fragata 

de guerra británica procedente de la India demostró la debilidad que ese 
esquema defensivo tenía ante una amenaza naval de cierta magnitud. 

La abdicación de los Borbones a sus derechos a la corona a favor de Na­

poleón generó lo que algunos autores han llamado la implosión del Estado 

y con ello del imperio español, acarreando, entre otras cosas, el inicio de 

la independencia hispanoamericana. Este proceso tuvo distinta intensidad y 
velocidad a lo largo del continente, encontrando en el virrey peruano José 

de Abascal a uno de sus más firmes opositores. Los reducidos medios navales 
con los que contaba fueron incrementados localmente para poder despachar 

diversas expediciones tanto al Alto Perú, como a Chile y Quito. Sin refuerzos 

navales ni militares hasta casi el final de su mandato, Abascal logró retener o 

recuperar esos territorios para la causa real, mostrando así un adecuado uso 

del control del mar. Este proceso se aborda en el capítulo octavo, que cubre 
los años entre 1 808 y 1 8 1 6. 

El noveno y último capítulo marca la aparición de amenazas hispanoa­
mericanas al poder naval español basado en el Callao, que logran disputarle 
y luego arrebatarle el control del Pacífico Sur, constriñendo así la libertad de 

acción de las fuerzas virreinales. Sin posibilidades de refuerzos provenientes 

de la península, lo que se viene para la causa realista es una campaña en el 
territorio peruano que lleva a la caída del Callao y con ello de su apostadero. 
Sin medios navales, el virrey José de la Serna se verá precisado a reducir 
el espacio que controla y a tratar de mantenerlo a la espera de una nueva 
expedición peninsular que nunca llega. El proceso abarca en realidad ocho 
años, entre 1 81 6  y 1 824, e incluye las vicisitudes del último esfuerzo naval 

español por retomar la iniciativa en esa parte del Pacífico. En este capítulo 

se aprecia también el complejo dilema que debieron enfrentar tanto penin­

sulares como americanos, al tener que definir su fidelidad a la monarquía 

o a las nuevas repúblicas que se iban conformando. Esto tuvo particulares 

19 
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111.. J O R G E  O R T I Z S O T E  L O  

i mpl icancias en el apostadero, l levando a que a lgunos m iembros de la Real 
Armada e i ncluso a lgunas naves cambiaran de bando. 

Con el fin de evitar las siempre molestas repeticiones en el texto, se 
han elaborado c inco anexos. E l  primero brinda una l i sta de las principa les 
autoridades coloniales v inculadas al quehacer naval en el Pacífico Sur. En 
el segundo hemos procurado identificar todas l as naves de la Real Armada 
que estuvieron asignadas al apostadero u operaron en su ámbito de respon­
sabi l idad, las n aves mercantes que fueron incorporadas al servicio naval o 
l levaron a cabo labores de corso, y las naves de l a  Compañía de Fi l i pi nas que 
arribaron o sal ieron del Cal lao al mando de oficiales de marina. En todos 
los casos se brinda i nformación básica sobre la nave y sus comandantes, así 
como de los puertos y fechas de arribo y zarpe en el ámbito del Pacífico Sur. 
U n  tercer anexo contiene la l i sta anual izada de las naves extranjeras que 
navegaron en el  Pacífico Sur entre 1 789 y 1 81 3 . Ha s ido bastante d ifíc i l  de 
elaborar esta l ista, pues las referencias españolas usua lmente yerran en los 
nombres en otros id iomas, mientras que los registros britán icos y norteame­
ricanos no siempre consignan l a  zona de destino de las naves, y muchas de 
e l las tienen nombres bastante comunes que se repiten con frecuencia. Pese 
a e l lo, y s in  pretender q ue están todas l as que deben figurar, c reemos estar 
haciendo un aporte sign ificativo con esta l ista. E l  cuarto anexo aborda el 
papel que jugaron las naves reales en l a  rem isión de caudales hacia España 
y hacia  otros puntos del i mperio, contribuyendo de esa manera no solo a 
salvaguardarlos s ino también a d inamizar l a  economía local .  Contiene un 
l istado de las remis iones de caudales real izadas en esos buques, brinda ndo 
val iosa i nformación a qu ienes deseen profundizar temas de historia econó­
m ica del periodo. 

Si bien se ha tratado de no usar palabras excesivamente técnicas en el texto, 
esto ha resu ltado i nevitable en algunos casos. Esto ha l levado a inclu ir  un  quinto 
a nexo con un breve glosario, en el que predomi nan los términos náuticos. 

Hay a lgunos temas recurrentes a lo largo de todos los capítu los, como 
son l as d ifíc i les relaciones entre las autoridades navales y los virreyes, o la 
actividad corsaria. Podríamos haberlos agrupado en sendos capítulos, pero 
creernos que eso los sacaría de contexto y dificu ltaría su comprensión . En 
todo caso, aun cuando pueda parecer rei terativo, hemos optado por abordar 
estos temas en cada u no de los periodos en que hemos d ividido esta obra. 
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Las pri ncipales fuentes pr i marias para esta investigación provienen del 
Archivo General de Marina " Don Álvaro de B azán", ubicado en el bel l o  pa­
lacio que el marqués de Santa Cruz h izo levantar en E l  Viso, en plena meseta 
castel lana, donde se conserva el acervo documental de l a  Armada Española 
entre 1 784 y 1 936. In icié la consulta de sus documentos en el  año 1 99 1 ,  

habiendo uti l izado esencialmente las series Expediciones a Ind ias, Estados 
de Fuerza y V ida, L ista de Contaduría de Cádiz, Apostaderos en América, 
Corso y Presas, Puertos y Capitanías, Cuerpo de Oficiales, Cuerpo de Pi lotos 
y Cuerpo de Min isterio. Particu larmente val ioso para e l  empleo de este 
repos itorio han s ido los d i versos catálogos con que cuenta, a lgu nos de 
el los publ icados y otros d isponibles en sala .  Entre los primeros me fueron 
muy úti les los de J u l io F. G u i l lén Tato, Independencia de América . Indice 

de los papeles de Expediciones de Indias. Archivo General de Marina Don 
Alvaro de Bazán. 1784-1839, Madrid, Insti tuto H istórico de Mar ina-cs1c, 
1 953,  3 v.; y el Índice de los papeles de la Sección de Corso y Presas, 

Madrid, Archivo General de Marina, 1 953,  2 v. 
La documentación de l a  Real Armada desde 1 7 1 Ohasta 1 783 se encuen­

tra el Archivo Genera l de S imancas, ubicado en el pueblo va l l i soletano del 
m ismo nombre, en un magnífico ed i ficio constru ido en e l  siglo xv1 con ese 
fin específico. El empleo de esos fondos fue fac i l itado por el va l ioso trabajo 
de Francisco Javier Á lvarez P inero, Catálogo de Expediciones a Indias (años 

1710 a 1783), Madrid, Fu ndac ión Mapfre Tavera/Mi n isterio de Cu ltura, 
2005, así como por l as herramientas descri ptoras de las series Cuerpo de 
Ofic iales y Matrícu la  de Indias. 

El  Museo Naval de Madrid cuenta también con un val i oso arch ivo que 

he usado extensamente en esta y en otras investigaciones durante las ú lti mas 
dos décadas. La gran ventaja que ofrece respecto a los otros repositorios 
documentales es su magnífica bibl ioteca, que entre sus fondos posee varias 
fuentes primarias. 

En  España he consu ltado también el  Arch ivo General de Indias, el Archivo 
H istórico Nacional, la B ib l ioteca Nacional y el Archivo Histórico Mí l itar, 
aunque la documentación sobre la Real Armada resulta mucho más ra la que 
en los tres archivos mencionados previamente. 

Fuentes pr i marias britán icas y norteamericanas han complementado esta 
i nvestigación de d iversas formas. En  el caso britán ico el material proviene 
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esencia lmente de la sección Adm i ra lty del a nt iguo Pub l ic Records Off ice, 

hoy Nat iona l  Arch ives, a lbergada en su sede de Kew Ga rdens; y del a rchivo 

del Nat iona l Ma rit ime Museum, en G reenw ich.  Trabajé en ambos repos ito­

rios en los a ños 1 986 y 1 987, m ient ras l eva ntaba i nformación para la que 

fue m i  tes is doctora l .  Gracias a m i  buen amigo, el invest igador aust ra l iano 

Chris Ma xwort hy, recientemente accedí a un peq ueño tesoro documental 

en el Nat iona l  Arch ives .  Se t rata de los papeles que s e  toma ron a bordo del 
b ergant ín Limeño cuando fue captura do por la corsaria britán i ca Chance, 

en 1 801 , que se  encuent ran  en la serie H igh Court of Admira lty. 

La documentación nortea mericana proviene del Nationa l Archives, en 

Col lege Park, Maryland, específica mente de las series Records of Boundary 
a nd Cla i ms Commiss ions a nd Arbit rat ions (RG-76} y Nava l Records Col­

lect ion of the Office of Nava l Records and L ibrary (RG-45). E n  el  2008 y 
2 009 pude usar a mpl iamente d icho repos itorio, as í como las fac i l idades de 
i nvest igación que me proporc ionó el ser profesor en la Academia Nava l, en 

Anna po l is ,  Ma ryla nd. 

Curiosamente, las fuentes prima rias son relat iva mente escasas en el Perú. 

Fuera de a lgunos documentos q ue se conserva n  en la B ib l ioteca Naciona l ,  

entre e l los uno t it u lado "Papeles de la Armada Virre ina l", que fue la incitac ión 

i n ic ia l  para emprender esta i nvest igac ión; sólo he podido ubica r  un corpus 
documenta l en la serie Guerra (Comisaría de G uerra y Mar ina), del Archivo 

Genera l  de la Nación. La mayor parte de esta serie, a l  menos en lo que a la 

Rea l  Armada se refiere, se vincula a l  manejo económico y de l os a lmacenes 

nava les del Ca l lao. 

El Arch ivo Naciona l  de Ch i le, en su serie Cap itanía Genera l, también con­
t i ene va l i osa i nformación, especia lmente sobre las naves q ue fueron apresadas 
en esa j urisdicción a pa rt i r  de 1 797. De manera complementaria he usado 
también el Archivo Genera l  de la Nación mexicano y diversos repos itorios 

a los que he podido acceder a t ravés del I nternet, especia lmente el portal de 
archivos espa ñoles (PARES), y a l  a poyo de n umerosos amigos . 

Esto ú lt i mo me coloca en la s iempre compleja tarea de agradecer a to­
dos l os q ue fac i l itaron y apoya ron esta invest i gac ión. A r iesgo de cometer 
a lgún i nvolu nta r io olv ido, me g usta ría mencionar en primer l uga r a todos 
l os amigos espa ñoles que me a poyaron, contándose entre el los a l  contra lmi­

rante Fer nando de Bordejé y Morencos, ex d i rector del Inst ituto de Historia 
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y C ultura Nava l , i nstitución que me a lbergó dura nte los tres meses de mi 
beca de h ispa n i stas en 1991 ;  a l  contra lmira nte José Ignacio González-Al ler 

H ierro, ex d i rector del Museo Nava l  y del i nstituto a ntes mencionado, qu ien 
me a poyó durante varios a ños y me sigue disting u iendo con su amistad. 
Igua l a preci o  me merece el genera l auditor José C ervera Pery, miembro del 

mismo instituto, pro l ífico a uto r y magn ífico a migo¡ así como el contra lmi­
ra nte Gonza lo Rodríguez González-Al !er, di rector de a mbas instituciones 

hasta mediados del 2012 y autor del prólogo de esta obra .  En la pla nta 

a cadémica del Museo Nava l he encontrado siempre va l i osísimo apoyo y 

varias expresiones de amistad, entre las cua les no puedo deja r de mencio­
nar a Lola H iguera s, Luisa Martín-Merás y N ieves Rodríguez. Gua rdo muy 
gratos recuerdos del persona l del Archivo Genera l  de Mar ina "Don Á lvaro 

de Bazán", pa rticularmente de los a rch iveros Jua n  del Campo y de su h ijo 

Vicente, del capitán de Infa ntería de Marina Gabriel L izana Cano, con qu ien 

compartí g ratos momentos y a lgunas horas de pesca, y de su actua l d irectora 

Si lvia López Wehrl i .  
Varios otros amigos espa ñoles ha n contribu ido con esta investigación, 

contándose entre el los José Ra món García Martínez, qu ien lo ha hecho de 
muchas maneras desde 1991; Fel iciano Gámez Duarte, cuyas i nvestiga­

ciones sobre el  impacto del  corso independentista en Cádiz  resultan  muy 

val iosas; y José Ramón Viana, qu ien en tiempos rec ientes me ha fac i l itado 

diverso material en forma d igita l .  Vincula dos in icial mente con ocas ión de 
las conmemoraciones por el b icentena rio de la expedición Malaspi na­

Busta mante (1989-1994), varios otros amigos españoles me han br indado 
su colaborac ión, destaca ndo entre el los Mercedes Pala u .  Del mismo grupo 

forma parte el hispan ista nortea mericano Eric Beerman, por la rgos años 

res idente en Madr id; y el ma laspin i sta ita l iano Dario Manfredi, d irector de 

la Fundación Malaspina, de Mula zzo, cuya amistad tengo en a lta estima . 
Ambos ha n a lentado y apoyado este esfuerzo de dos décadas. 

En Gra n  Breta ña recibí ayuda de Glyndwr  W i l l iams, mi profesor en el 

Queen Mary Col lege de la Un iversidad de Londres, notab le i nvestigador 
de temas marítimos; así como del capitán de corbeta Andrew David, qu ien 
me a poyó con fuentes de la Hydrographic Office. Ambos me i ncorpora ron 
luego al equ ipo que prepa ró la ed ición i nglesa del d ia rio de la expedición 

Ma laspina, esfuerzo que me ayudó a te ner una mejor percepción de mi 
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tema.4 También me han apoyado dos i nvestigadores austra l ianos, m i  viejo 
amigo Robert K ing, particularmente en el tema de la incursión de la fragata 
de guerra británica Cornwallis; y el ya mencionado Chris Maxworthy, quien 

en tiempos recientes me ha fac i l itado numerosa documentación de archivos 
y b ibl iotecas britán icas y australianas. 

Mí viejo amigo y colega Daniel Masterson, profesor de la Academia 
N aval de Estados Unidos, me ayudó en las d iversas ocasiones en que tuve 
que i nvesti gar en ese país, y muy especia lmente en los dos años que pasé 

como profesor en ese centro académico. Igual apoyo recibí de otros dos 
viejos amigos, los profesores Larry Clayton, de la Un iversidad de Alabama, 
y Carlos López Urrutia, de Men lo College. Lamento mucho que Carlos nos 
dejara antes que esta obra salga a luz, puesto que en ella habría encontrado 
mucha información sobre su Chi le natal. 

En ese país recibí  también el apoyo de varios amigos, destacando entre 
ellos Is idoro Vásquez de Acuña, José Miguel Barros y Cristián Guerrero L i ra .  

Este último ha ten ido la paciencia de corregi r  con notable acierto la versión 
final de este trabajo. En México me apoyó y alentó lván Valdez-Bubnov, del 
I nstituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, a quien debo el haber convocado al Semi nario de H i storia Naval 
y M i l itar para que se comentara mi trabajo. En aquel la reun ión, l levada a 
cabo en marzo del 201 O, recibí recomendaciones muy constructivas que me 
permitieron emprender la fase final de la redacción. 

En Perú han sido numerosas las personas a las que debo manifestar mi 
gratitud. Quizá deba empezar con los desparecidos Féli x  Denegri Luna y 
Fernando Romero Pintado, mis dos mentores en el campo de la h istoria 
en general y de la h istoria marít ima y naval en particular. Los funcionarios 
del Archivo General de la Nación, entre los que destaca Yolanda Auqui ,  
merecen m i  especia l  reconocimiento. De manera s imilar debo agradecer e l  

apoyo de Laura Gutiérrez, d i rectora del Archivo Arzobispal de L ima; y de 
El ia  Chávez y Miguel H inojosa, de l  Arch ivo H istórico de Mari na. En la B i ­
blioteca Nacional me fue muy útil la  colaboración de m i  d istinguida amiga 
Martha Fernández de López, jefa i nstitucional desde 1 992 hasta el 2 00 1 ;  

4 Andrew David; Felipe Fernández-Armesto; Carlos Novi y G lyndwr Wil l iams (eds.), The 
Malaspina Expedition 1784-1794, 3 v. 
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así  como de toda su competente pla nta de bibl iotecarios, especial mente los 
de la sección de colecciones especiales, entre el los Ana Ma ría Ma ldonado, 

Jasón Morí y Augusto Caravas i .  Ta mbién debo agradecer a los bibl ioteca rios 

del I n stituto de Estud ios H istórico-Marítimos del Perú, Esperanza Nava rro 

y Nei l  C árdenas, a s í  como a la jefa de la B ibl ioteca Centra l  de Ma rina,  

L i ly Ala rcón; y a los bibl ioteca rios del  Instituto R iva-Agüero de la  Pontif ic ia 

U nivers ida d  Catól ica del Perú. Muy va l ioso ha s ido el intercambio de i nfor­

mación y opi niones con mi colega Cri st ina Mazzeo, cuyos la rgos años de 

investigación sobre e l  comercio exter ior peruano han contribuido a enrique­
cer l o  ref erido a las rem isiones de caudales en los buques de la Rea l  Arma da .  

Particula r  mención merece m i  esposa, Lorena To ledo Va ldez, q u ien 

dura nte varios a ños estuvo al f rente del Archivo H i stórico de Mar ina .  Su 
afectuoso a poyo y a l iento me acompa ñó a todo lo largo de este proyecto, 

contribuyendo a mejora rl o  con su s iempre a certada crít ica .  

E s  probable q ue a lgunos nombres se me hayan escapado, pues resulta 

tarea casi  imposible que esto no suceda. Soy el primero en lamentarlo y les 
ruego me discu lpen. 

L ima,  diciembre del 201 2 
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